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MAL EJEMPLO 
Por mas que liaccnos no logra 

inos salir (le nuestra sorpi-csii. 
MAS que sorpresa nos produce 

estupor lo (pie su edf 
¿Quó pasa? ;Jils quî  se lis^rega 

España y ante el tremendo esp«c-
la'Ulo de ta patria Uedia trizas se 
excitan nuesli'os nervios y sube á 
los labios el urito de protesta? No, 
no í̂ s eso; la patria se diŝ M-ê íó 
hace lii'inpo y los nervios se enfre-
nai'on y las gargantas permaneció 
ron mudas 

¿Ks que peligra la liljertad a tan
ta costa conquistada? Tampoco, 
las libertades quedaron en suspeu' 
so, sufrieron un eclipse ti-ansito-
rio y na lie dijo na la que no estu
viera dentro de lo conveniente y 
de lojuslo. 

Las desventuras le la patria lian 
pasado á la v¡sta de to los y las 
hemotí preseaciado con resigoa-
ción d« manir. Al »v}lips6 de la li 
bertad ha asistido el pueblo esp:v 
ñol, y romo mártir se ha pi^éslado 
A sufrirlo, para no hacer más gran
des aquellas desventuras. Se le di
jo que cualquiera perturbación po
día comprometer la gestión de los 
oomiaionaUos de Paris y puso un 
candado a sus labio9 y un freno á 
su impaciencia y espero silencioso 
a que dejara de ser peligroso na-
nlfeslar su peosamiento. 

Y, no obstante, la perturbación 
surge. No viene de las impacien
cias de abajo; no se origina por el 
deseo dé saber lo que ha pasado 
en cada uno de los puntos doude 
ha sufrido un desgarrón la patria; 
ni siquiera reconoce por causa el 
modo de apreciar como debep re
solverse los asuntos peodienles. 
Se origina eu causas más chicas y 
8)1)16 pt-queñas, vergonzosas. A.qu( 
donde hemos visto hundirse dos 
escuadras y [lerderse dos colonias 
sin protestar siquiera, por temor 
de aumentar nuestros males; aquí 
donde se trata de arrebatarnos 
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contra toiia razón y justicia el res 
to de nuestro imperio colonial y 
seguimos teniendo paciencia para 
continuar dis(!utiendo nuestro de-
r.'cho a conservarlo, no han podi-
'10 o no hab (juerido los que diri 
gen U política ser prudentes en 
otras ci>SdS que causarían risa sino 
causaran asco; y al ver á un pa
riente de un deudo de un ministro 
fustigado por un periódico, lo han 
tirado todo por la ventana. Serie
dad, prudencia, conveniencias del 
I)ais, todo ha ido en montón al 
arroyo. 

Y esto lo han hecho los que pre 
dicaban uno y otro día que era ne
cesario ten«r paciencia; los que 
desconfiando de que tuviéramos la 
suüciente, plantearon la pi'evia 
censura; los que un día y otro han 
estado predicando la paz para salir 
cuanto antes y (x>n la meuor lesión 
posible del estado excepcional en 
que nos encontramos 

El ejemplo que se da con lal con
ducta DO pued« aer máS'daMtflroaoí 
y el especiaenlOtiue^AtánMa dando 
al extranjero no puede ser más 
censura ble 

U e S HlimilIflLEil 
Desgraciada batalla de Zalaoa. 

22 de Octubre de í086. 
El día 30 de Jaalo de 1086 desembar

có en AIjíeotrtB Yassufbol Taóhfln, em
perador de los almorávides de Marrae-
cofe, con un contingente do soldados tan 
escogido como numeroso, por haber so
licitado «a auxilio Ebn-Abed, que, al 
ver los progresos de las armas cristia
nas, tetuia intiŷ  de verás i!>or la suerte 
de ios creyentes de Mahoma. 

NotKsioBo Alfótiso VI, que se baüába 
ocupado en el sitio de^frri»|co¿k, do la 
llegada y pWp^sIto» de los almorávides 
tan Ineg^se le Unieron las huestes ca
talanas y aragonesai del conde Beren-
guer y del rey Don Ssncho, marchó al 
encuentro de los invasores, quienes uni
dos á ios ejércitos que organizaron ioi 

reyes de Granadn, Sevilla y Bndfljoz 
iiabian emprendido el camino de To
ledo. 

El 23 de Octubre de 108G avistáronse 
ambos cjércitus en las cercanías do Za-
l«ca, cntte Badajoz y Mérida. 

Intimado el rey castellano por el em
perador almoravide para que renegara 
do su religión y le pagara tltbuto como 
vasallo, el Infiel obtuvo la cbntestación 
que cuadraba A su arrogancia y sober-
t)ia, trabándose inmediatamente una 
lacha, cuyo resultado fué fatal para ios 
cristianos, pues aunque todos pelearon 
con safl.i fiera, demostrando en los dis
tintos periodos do la batalla una deci
sión verdaderamentí! asombrosa BI 
arrojarse nobre sus enemigos, la supe
rioridad numérica dio la victoria A los 
infieles, si b;eu A costa de pérdidas cu
yo numero erH muy aproximado al de 
las que tuvieron los castellanos. 

MAESE RODRIGO 

{Prohibida la reproduccióii.) 

Grópica Madrileña 

S U M Á B I O : Les príwtMS Mludofl del 
inrlerno.—Cambió i*decoración,— 
U« poiíUc».^Opera«l4a «ue M in -
peae. - L a Uigieae en Madrid.—Por 
ios teatros. 
Ya cayeron las primeras lluvias otc-

fiales, y como siempre oolnoiden con la 
aparición de la nieve en las crestas del 
Guadarrama, la brisa que éste nos en
vía ahora, tiene bastante semejanza 
oon la que en Enero hace tiritar de frío 
á los desgraciados que duermen en los 
quicios de las puertas, lo que quiere de
cir, estimados lectores, que estamos los 
madrileños á las puertas del temido y 
despiadado invierno. 

Las capas han hecho ) a su presenta
ción; pero no la oficial, puesto que aun 
no se las ha visto por las calles durante 
el dia, no asi los gabanes,^ que sin dada 
por ser más descarados que aquéllas, 
no han tenido vergHeusa en presentar-
so lo mismo á la lúe noce urna que i la 
diurna, 

Hoy on las casas nadie se ocupa de 
otra cosa que no sean preparativos pa
ra ponerse A cubierto de las asechanzas 
del invierno, de la estacién en que el 
astro del dia no calier.ta nuestra epi. 

dermis, ni acelera la ciroulación de la 
sangre. 

Esa ocupación, ó preocupación, pues
to que más es ásto que aquéllo, nos 
tiene á la mavoría do los habitantes de 
Madrid con un humor de dos mil dia
blos, con motivo del problema en que 
los fríos Invernides nos plantean. 

También hicieron su aparición las 
primerAS nieblas. 

Después de haber visto caer durante 
varios días una lluvia menm'.a, monó
tona, persistente de esa que cala la 
ropa y trae á la memoria los fríos In
vernales, Madrid amaneció envuelto en 
una niebla que esfumaba los objetos y 
borraba los horizontes. 

IJI sorpresa fue grande, sobre todo 
para loa que acostambramos A dejar la 
cama cuando el sol está cansado de ' 
alegrar las ciudades. 

Al apercibirnos desde el lecho que los 
rayos del diurno astro no entraban en 
nuestra habitación, creímos que aun la 
fastidiosa lluvia de los dias anteriores 
continuaba cayendo, y como á esta 
creencia se unía el estar acostumbrados 
á no ver en Madrid las nieblas hasta 
pasado el dia de Todoa los Saotosi, noe 
sorprendió la presencia de ese fenóme
no del invlewo.. í ; , , , 

En un principio se acrecentó en nos< 
otros la bostalgia d»fdiB días de h^l^o-
so sol, padecida á ooniecuoiittia é$ la 
pertinaz lluvia, y maldecimos la niebla 
por venir á entristecernos más; pero al 
poco rato, al medio dia próximameQ|»|t} 
la bondeciamos: se dividia »n inmeos' 
y dotantes girones, y por entre ell 
llegaban á la tierra potantes haces 
rayos solares, que devolvían á lastiit 
lies y paseos su alegría y esp'endor yil 
nosotros nos sacaban de la sonnolencia 
y del fastidio coa que ios dias lluviosos 
nos hablan obsequiado. 

Uoy la bóveda celeste posee todos sus 
•xplendores y ni el más pequeBo cela
je empalia su pureza, y aquí, en ¡a tic* 

' rra, vuelve A reinar la melancólica duU 
zura de los dias otoRales 

líl sol luce como antes; pero la ale-
g.ia se ve restada en tjdas partes: es 
que las lluvias y la niebla pasadas son 
los primeros saludos de la estación de 
los Trios y do las essarchas, el aviso 
metereológico de la próxima llegada 
del invierno, lian marchitado colorea y 
muerto las alegrías que aun conserva

ban los jardines y pasaos como 
cios del pasado verano. 

resqui-

* 
Visto lo que en la trascurrida sema

na ha sucedido entre ¡a gente política, 
es indiscutible que el l>arómetro goza 
de bastante influenoia en las esferas 
donde viven, nunca en paz, los que han 
venido al mundo para disponer á su 
antojo del pais que ha tenido la desgra
cia de verlos nacer. 

No sabemos lo que habrá de cierto ea 
las denuncias formuladas por el direo 
tor de tBI Nacional;» pero sí podemos 
decir qud han tenido más trasoendenoia 
que el delator pudo suponer, cosa qu^ 
todos debemos oelebrar por ai loa li<)-
ulios denunciados resultan de una ver
dad irrafotahle. 

I.a regeneración de un pueblo de
crépito y corrompido por los vicio» y 
conoapiscenciAB,.jiolo es posible ppniei-
do ni descubierto sus miembros gaiigre-
nados, para que el bistiiri desompeAe 
su misión; en otra forma... la gangrei^a 
continuará en progresión ascondenta 
hasta que el cuerpo no posea ni un S9I0 
Átomo de sana y vigorosa sangre. Pre
ferible es |á que ocurra tal cosa que ha
ya escAiidafoy i-fiéáeti p'ov ét stteló' re-
putaotones y prítíotptbs cujas 'tíaács, 
cnrcoínidas ó dé niíá^rlares 'detestables 
por lo general, asientan sobre un terre
no pantanoso que mata con stté 'ínias-
mas y pestilencias todas las pureras y 
vh-tudes de los qtte'tierien fa dosgraoia 
de ^osát sb planta en él. "' 

Mirémonos todos en el eaî eijúi dul pre
sente, y apréndanlos k no iéaté oonsl-
dcraolones ni á admitir eonveacionalls* 
mos cuando del Irfeade la Patria se tra» 
te; pues solo asi es posililo esa regene
ración que tanto se ambiciona hoy ^ 

* * 
Otro que se propone sanear, aunque 

empleando distintos procedimien tos, lo 
que produce náuseas, es el conde de 
Komanones, nuestra primera autoridad 
municipal. 

Primero la emprendió , contra los pa
naderos, y hoy dirije sus tiros A los quf̂  
en uua jicini ó en otra arrollan la Hi
giene y átentan oonira la vida do los 
miseros y desgraciados mortales que 
tenemos la desdicha de habitar en esto 
Madrid tan odiado como ahito de dos-
venturas. 

No orea nadie que ea una cxagira-
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dió: nos vamos noeroando al lugar donde debéis po
neros en acecho. * 

Hr. d% la Chaumlere se asió á la capa de Lucas 
Cabezudo, y procuró hader, ai andar, el menos rui
do posible. 

Lnoas Cabezudo le hizo dar vueltas por algcnaa 
habitaciones oscuras, y Mr. de la Chaumiei^ le 
dijo: 

—¡Vire Dios, bribón! ¿cómo quieres que salga de 
aqui solo, si me has desorientado? 

—Salid de aqui como podáis, caballero, dijo La
cas Cabesudo con acento burlón é incisivo. 

Y se dejó la capa en las manos de Hr, de la Chau
mlere, y escapó. 

Mr.de la Chaumiere no se detuvo Comprendió 
que Lucas Cabezudo quería encerrarle; se lanzo 
tras el ruido de sus pasos y llegó ft la puerta á pun
to qne esta iba á cerrarse. 

Hr. de la Olianmiere era hombre de muchas mas 
fuerzas que Lucas Cabezudo, y no pudo este cerrar 
ta puerta. 

El ft-anoós pasó siguiendo el leve ruido de los pa
sos de Lucas Cal>ezndo que huia; pero estos paMS 
«e Fe perdieron. 

IX 

Hr. Preva^x de la Cbanq îer^ adelantó decidida
mente con las manos extendidas, por delante, y ii 
pocos pasos troi^zó con una pared entapizada. 

Se deslizó á lo largo de la pared por la derecha, 
y encontró una puerta. Aquella puerta cedió á la 
presión de su mano y el francés se encontró en una 
habitación donde penetraba alguna luz á través de 
las vidrieras y de las cortinas blancas, bordadas, de 
una puerta. 

A aquella luz tenue Be vela un magnifico le-̂ ho 
blanco con colgaduras de seda, blancas también: al 
otro lado del dormitorio, frente al lecho, un reclina
torio, y sobro él un crucifijo; algunos sillones dora
dos oomponian el mueblaje de esta alcoba, que era 
tan grande como muchas de nuestras salas moder
nas, muy elevada de techo y con las paredes bella
mente pintadas oon alegorías y adornos que no se 
acosaban bien á cansa de lo débil de la luz. Una al-
fosabra graesa apagaba d ruido de los pasos d« 
Mr. de la€haamiere, qae «e dirÍ4{íó sia vacilar á la 
paeru vidriera, á travo* de la ona) o^sfrvó» levaf-
tando un tanto el cortiniu'e interior. 

Daba aqoelia paerla á una gran ^aáiaaca. deroa 

tislmos: ni ha venido carta, ni ha venido el guardián 
ni vos habéis hecho nada do lo que hablamos con
venido. 

—jQJi! si, si seftora: dentro de cuatro días se pon
drá la marca convenida en las puertas de las casas 
de los que deben ser prosos.cn el primer momento, 
para que no puedan auxiliar 5I duque de Anjou. 

—Entro tanto pasa el tiempo, dijo doliá Esperan
za: de todos esos conspiradores de que me habláis, 
no he visto á ninguno. ^ 

—¡Qué queréis, señora! han sueedjdo oádí dos 
desgracias simultáneas: don Luis Dávalos'hkt sido 
malherido por un gitano, ácuya hija prétíindia; ]jr 
don Juan de SantivaHez ha sido herido '̂liuy tnál'en 
el pueblo do Taracena, cuando eÉpei'ába'.én' lá"t»tter-
ta de la posada, oomo parto del''ao'S[á'(títiÜiititó Vlb 
guardias que debía escoltar desde Tarácenla'Qtta-
dalajara á esa aventurera, oúé Éé' iTá^a prinoeilá da 
los Ursinos: todo, ngs sa^'malj ét rey no avAnia, 
como dei)iera, spljre'^'adridí sé pierde'tietipo, y 
muclio iMe'temo.'qüe nos Wa i'íu;íbsíble apoderamos 
de Felipe de Awou. « i.. « p 

- P e r o éh fin;,!, ¿^n«iuV'^^Sr¿i'^ 'í'' '' 
—iDescuî acj^ sefiora, que se'hará lo''aaé'l^'^tíÍ-

da, y si no se popstffne el objetd! s{ me'Ho' diÁbif* 
bíerto, habré hecfto todo lo qué p'idtá ' htóéí 'ÜD'ft j • 


